
 

EL QUE HABITA AL ABRIGO DEL ALTÍSIMO 

SALMO 91:1  

Autor:  David es el autor más probable. 

Época:  La pestilencia mencionada en 2do. de Samuel 24, es la más  

    probable ocasión a que pueda referirse el Salmo. 

La afirmación fundamental:  La persona que se refugia en Dios  

   enfrenta la vida con autoridad, valentía y sin temores. 

Imágenes reveladoras: 

 “Habitar al abrigo”: revela cercanía, confianza, intimidad. 

 “Morar bajo la sombra”: pone de relieve las ideas de pro- 

  tección, cuidados, cobertura, bienestar. 

Nombres dados a Dios que describen diferentes aspectos de su 

protección: 

 Altísimo:  revela el poderío divino.  Muestra que Él es  

  mayor que cualquier amenaza que pueda enfrentarse 

  (Gén 14:19)   

 Omnipotente: revela su poder para enfrentarse y destruir a 

  cualquier enemigo.  (Éx 6:3).  Ese Dios que gobierna 

  e interviene es también abrigo que protege y sombra  

  que refresca, en su morada obtenemos la protección 

   y la seguridad necesaria para la vida plena y  

abundante.   

 Jehová:  les asegura a los creyentes que su presencia está 

   siempre con ellos.  Interviene para apoyar a las  

   personas en necesidad.  

 Mi Dios: expresa la verdad de que Dios ha optado por tener 

            trato íntimo con quienes confían en Él. 

 

 

SALMO 91 

El que habita al abrigo del 
Altísimo morará bajo la sombra 
del Omnipotente. 2.  Diré yo a 
Jehová:  Esperanza mía, y 
castillo mío; Mi Dios, en quien 
confiaré. 3. Él te librará de lazo 
del cazador, De la peste 
destructora. 4. Con sus plumas 
de cubrirá, y debajo de sus alas 
estarás seguro. Escudo y 
adarga es su verdad. 5. No 
temerás al terror nocturno, Ni 
saeta que vuele de días, 6. Ni 
pestilencia que ande en 
oscuridad, Ni mortandad que en 
medio del día destruya. 7. 
Caerán a tu lado mil, y diez mil 
a tu diestra; Mas a ti no llegará.  
8. Ciertamente con tus ojos 
mirarás y verás la recompensa 
de los impíos.  9. Porque has 
puesto a Jehová, que es mi 
esperanza, Al Altísimo por tu 
habitación, 10. No te 
sobrevendrá mal, ni plaga 
tocará tu morada.  11. Pues a 
sus ángeles mandará acerca de 
ti, que te guarden en todos tus 
caminos.  12.  En las manos te 
llevarán, para que tu pie no 
tropiece en piedra.  Sobre el 
legón y el áspid pisarás; 
hollarás al cachorro del león y al 
dragón.  14. Por cuanto en mí 
ha puesto su amor, yo también 
lo libraré; le pondré en alto, por 
cuanto ha conocido mi nombre.  
15. Me invocará, y yo le 
responderé; con él estaré yo en 
la angustia; lo libraré y le 
glorificaré.  16.  Lo saciaré de 
larga vida, y le mostraré mi 
salvación.  
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Contexto histórico: 

 2do. De Samuel 24:1 “Volvió a encenderse la ira de Dios contra Israel, e incitó a David 

contra ellos a que dijese: Ve haz un censo de Israel y de Judá.” 

I. David peca al censar al pueblo. 

 

Aquí se afirma que Dios incitó a David a hacer un censo de Israel, mientras en que 

en 1ero. De Crónicas dice que Satanás…incitó a David a que hiciese un censo de 

Israel. 

 

Dios permitió que Satanás tentare a David después que David había logrado mucho 

y obtenido grandes victorias.  Es evidente que Dios permitió que Satanás tentara a 

David por causa de su orgullo y falta de confianza en Dios.  David pudo haberle hecho 

frente a Satanás, pero su voluntad estaba implicada en el pecado.  El orgullo de David 

estaba manifestado (a) en su liderazgo de un pueblo poderoso y número (v.2-3), (b) en 

su vanagloria y jactancia de sus grandes logros y fuerzas. 

 

David se estaba enorgulleciendo en la capacidad humana y en las grandes cifras 

antes que en el poder y la justicia de Dios. (v.4).  Satanás engañó a David haciéndole 

pensar que Dios aprobaría ese censo de la nación.  

 

Una vez censado el pueblo Joab, regresa con los números obtenidos.  Esto 

desagradó a Dios y Dios…hirió al pueblo de Israel.  Probablemente una mayoría del 

pueblo era culpable de favorecer el censo de Israel.  A consecuencia de su espíritu 

nacional, ellos participaron en el pecado de David de y fueron sometidos a juicio. 

 

II. Jehová habla a Gad (el profeta, vidente de David) 

 

Jehová envió a Gad con un mensaje a David (2do. Sam 24:12-14).  Preocupado por 

el pueblo, David estuvo dispuesto a aceptar todo el castigo.  Una de las grandes 

características de David era su disposición a aceptar humildemente el castigo de Dios 

por sus maldades.  Aceptó que Dios pusiera su mano sobre él, y no los hombres 

amparado en la misericordia de Dios.  V. 15. 

 

David confesó su pecado se arrepintió sinceramente, y fue, perdonado, pero Dios 

llevó a cabo el castigo temporal sobre él y sobre el pueblo.  De ese castigo murieron 70 

mil hombres, y luego el Señor ordenó al ángel destructor que detuviera su mano de 

seguir matando gente.  El Señor es un Dios que puede tener sentimientos de piedad 

incluso por los que merecen castigo.  Debido a su amor, misericordia y compasión, Dios 

pudiera acortar o incluso anular un castigo que Él se ha propuesto llevar a cabo. (Jonás 

cap. 3—Nínive). 

 

a.  El rey ofreció holocaustos  

David compró la heredad de Arauna Jebuseo donde vio al ángel de Jehová con 

la espada desenvainada. (2do. Sam 24:24).  Una vez levantado el altar en la era, 
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y ofrecido el holocausto a Jehová.  Jehová oyó las súplicas de la tierra, y cesó la 

plaga en Israel.  David se compromete con Dios. 

 

III. Presentación. 

El salmo 91 comienza con palabras de seguridad, expresadas por algún sacerdote que recibe 

a la persona en crisis con un mensaje de fortaleza y auxilio.  Este salmo expresa la seguridad de 

los que confían plenamente en Dios.  Garantiza que Dios será su refugio y que ellos puedan 

buscar su protección en momentos de peligro espiritual y físico, esto al morar bajo la sombra del 

Omnipotente.   

Cuanto más plenamente los creyentes habiten en Cristo y en su palabra, haciendo de Él su 

vida y su morada, tanto más plena será su paz y tanto mayor su liberación en tiempos de peligro.  

La seguridad del creyente, de acuerdo con este salmo, se basa en la seriedad y profundidad de 

las convicciones individuales, como ponen en clara evidencia las expresiones “diré yo”, y “en 

quien confiaré”.  Esos valores éticos y morales que se desprenden de la fe generan la seguridad 

necesaria y la paz requerida para afirmar con certeza que Dios es esperanza, castillo y fuente de 

confianza.  

 

IV. Conclusión. 

Satanás está esforzándose constantemente para hacer que el creyente se rebele contra la 

voluntad y a las justas normas de Dios.  Orienta su actividad a la mente humana, principalmente 

mediante el engaño.  Le encanta hacer caer a los creyentes en los pecados de orgullo y de la 

vanagloria, es por eso que los creyentes nunca deben gloriarse en su propia grandeza en el reino 

de Dios sino en su propia debilidad, para que repose sobre ellos el poder de Cristo.  (2 Co 12:9).   

El hecho de que a menudo el pecado recibe castigo divino aun después de la confesión y del 

perdón es un reiterado principio bíblico.  Al hacer que sus hijos desobedientes sufran las 

consecuencias temporales del pecado, Dios respeta su propia ley, defiende su propia autoridad, 

purifica a su pueblo y se muestra como un Gobernante justo. 

Los que se entregan a la voluntad y protección del Todopoderoso y cada día procuran 

permanecer en la presencia de Dios, reciben la seguridad que este salmo ofrece. 

Leer todo el Salmo, hacer un llamado. 

Por: Millie Vázquez  

 

Desde Puerto Rico con Amor. 
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